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Como documento probatPrio y fehaciente de ta traición,
los agentes del World preseritan â 'la Comisión de la Câmara
de Representantes americana tina fotografia del señor Obaldfa,
pocos. momentos despuès de ,ser reducido á prisión por los re-
volucionarios separatistas el 3 de Noviembre de 1903, con
esta indicación: "parece un prisionero muy resignado." (Pá-
gina 347).

Pero también aparecen en la Histollia de Panamd dos do-
cumentos, uno negativo, otro afirmativo, que no pueden dejar
de tenerse en cuenta al pronunciar la ardua sentencia de ino-
cencia ó culpabilidad de José Domingo Obaldfa.

En las claves tomadas por los Agentes del World, y me-
diante las cuales se comunicaban los revolucionarios entre si
telegrAficamente de Panam~ con los Estados Unidos y de los
Estados Unidos con Panamá, claves secretas en que se tratan
todos los asuntos y personajes relacionados con el movimiento
separatista, no hay una sola expresión que indique directa" 6
indirectamente connivencia ó complicidad de Ooaldia en el mõ-
vimiento, ni inteligencia con los. conspiradores. ,

Las claves mencionadas, cuya revisión suplico, se hallan
en las págif1as 638,~, 662 Y 663 de la Historia de Panamd.

En cambio, en la página 316 encuentro la significativa é
importante carta al doctor Amador, jefe de la conspiración, fir-
mada por el señor josé Agustin Arango, otro de los conspira-
dores, poseedor de todos los secretos de la conspiración:

"Panamá, 12 de Septiemprede 1903-Ya usted sabrá el
cambio de Gobernador; y esta tarde llegó á Colón el General
Barón trayendo noticia de hallarse ya en Barranquilla Obal-
dia y Sarria con 15 Oficiales ó Jefes y Oficiales, lo cual se
explica porque, como Sarrla est en malos -términos con Huer-
tas, habrá pedido traer oficialidad nueva, lo cual es un contra-
tiempo para nosotros, aun cuando todo puede ser allanable.
En fin, veremos si ' se nos quema el pan en la puerta del
horno.' -La ocasión que está perdiéndose es brillante-aquí
todo ci país se levantará como un solo hombre.-Desde que
usted se fue ha aumentado considerablemente el deseo de in-
dependencia con protectorado .. Todos, de afuera y 'de adentro,
la piden sin misterios. Lástima seria perder tan brillante ocasión.-
Supongo que noticias generales le daria María y su hijo Ma-
nuel, etc., por lo ,cual sólo me ocupo de lo urgente que nos
incumbe.-Contra mi costumbre le escribo en lenguaje llano,
sin reservas, y confiando en que usted romperá ésta tan pronto
la lea y tome nota dc lo que convenga.-No recuerdo más que
decir y me despido deseando que 'nuestros esfuerzos no sean
estériles. Su invariable amigo, J. A. Arango." '

Arango escribe sin reservas á Amador y considera el nom~
bramiento de Obaldia y de Sarria (á quien se dio el mando mi-
litar fue á Tobar) como un contratiempo para los conspiradores.
Parece que la inteligencia con Obaldia debiera figurar precisa-
mente cn esta carta y no figura. El nombramiento de Obaldia
es un contratiempo.
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La carta transcrita es un documento presentado por los
agentes del World, el cual no puede dejar de tomarse en con-
sideración al tr¡ltar el punto del nombramiento de Obaldia.

Si ese nombrar:1iento fue un error-en nin€;ún caso trai-
ción-ese error quedó amplia, completa y oportunamente repa-
rado con -el envIo del General juan B. Tobar á Panamá como
jefe Civil y Militar del Departamento y con facultades y ele-
mentos suficientes para develar todo movimiento separatista y
conservar la integridad nacional, siempre y cuando la creyera
en peligro y que el Gobierno americano no empleara todo su
poder y todas sus fuerzas para impedir la acciÓn del Gobierno
nacional colombiar,o.

El nombramiento del Gener1\! Tobar dice asl:

DECRETO NUMERO

(19 DE SEPTIEMBRE DE 1903)

por el cual se hace un nombramiento

El Vicepresidente de la República, enc~rgado dcl Poder
Ejecutivo,

DECRETA:
Articulo único. Nómbrase al señqr Gener"l juan B. Tobar

Gobernador en propiedad del Departamento de Panamá, para
el caso prescrito en las instrucciones que se le darán por se-
parado.

Manténgase en suma reserva este nombramiento hasta que
llegue la oportunidad de que dicho señor entre á ejercer y
extiéndanse las '2omunicacíoñes del caso, las cuales se tendrán
también en reserva hasta entonces.

Dado en Bogotá, á 19 de Septiembre de 1903.

JOSE MANUEL MARROQUIN

El Ministro de Gobierno,
ESTEBAN JARAMILLO"

Sin tener prueba de deslealtad,o.4e Obaldia, este nombra-
miento se hizo muy pocos días después de las manifestaciones
del Senado y para complacerlo. Lleva fecha 19 de Sep-
tiembre, fecha en que Obaldia aún no se 'labia posesionado
como Gobernador de Panamá, adonde Tobar hubiera podido
llegar una semana de.spués y hacer- uso, si lo creia necesario,
de los elementos, facultades y autorizaciones que llevaba en
guarda de la integridad Îfâcional; elementos y facultades que
eon la lealtad que los caracteriza ha convenido él haber reci-
bido, ante la Comisión Investigadora de Colombia. A pesar de



su retardo, Tobar llegó afl~mpo á Panama (1) y hubiera evi-
tadosu separación si los Estados Unidos lo hubieran permitido,
según afirmaciones concluye,tes de Harding, -Hall, y la muy
importante de M. Rainey, que se transcribirá luégo. El original
del documento reposa en el archivo del Vicepresidente Marro-
qufn, todo el cual se puso á disposición de la Comisión Inves-
tigadora, sin reserva alguna.

Ese nombramiento - anula,- desbarata, desmiente toda idea,
todo cargo de inteligencia entre el Gobierno del señor Marro-
quín ó sus allegados, con Obaldia para facilitar el movimiento
separatista de Panamà.

La más ciega pasión, el odio más envenenado, no pueden
suponer jamás que se urdiera un plan separatista para des-
truirIa y recIJazarlo inmedíatemente después, pronta y eficaz-
mente.

y pronta y eficazmente recónoce M. Rayney que obró la
Administración Marroquín sobre Panamá para sofocar ei movi-
miento.

Las declaraciones de M. Rayney, autor de la proposición
que produjo la investîgaciónsóbre la secesión de Panamà, por
la Comisión de Relaciones Ex~eriores de la Cámara de Repre-
sentantes americana, son de la más alta importancia para la
reivindicación de los derechos de Colombia, proclaman la ver-
dad y por eso no pueden dejar de transcribirse textualmente.

En contrario de lo que ha -indicado M. Hall-al tratar del
1Iombramiento de Obaldia-de que sólo un cambio de Gober-
nador haría viable una revolución en Panamà, declara M. Ray-
ney, enola sesión del 26 de Enero de 1912.

(1) El movimiento debla efectyarse el día 4 de Noviembre; la
declaradon de Hall dice asl: "Bullan-Varilla había insistido en el 3
como fecha para la_revolución, pero los c011f¡piradores necesitaban
dos à tres días más para- :dar t!empo de llegar á los buques de
guerra americanos <¡uehabían de protegerlos. Por eso se fijo el 4 de
Noviembre para el movimiento y asi lo notifico -Amador á sus amigos
(página 334). En la página -m se encuentra este otro dato decisivo

. como el anterior en materlã-~~e importancia capital. _
"El 17 de Octubre i3uneau- Varilla dio plena8'Y definitivas

instrucciones á Amador y le ilJdico su salida para el 20 de Octubre,
y el 3 de Noviembre para el dia en que debia estallar la revoludõn .

• El Presidente.-¿EI 3 de Noviembre era dia de elecciones? (en
los Estados Unidos) ...

Hall-Sí seftOr. Ese dia los peril>dícos están llenos de noticias
elec.cionarias¡era una estrategia polltic.1 para dar la menor promi-
nencia posIble á la revoluci?o." . <-, '- •

La fecha de la revoluclon quedà;,~, fijada para el 3 Ó 4 de
Noviembre y Tobar llego el 2 á Colon ã~dla noche. Es decir, que
lIegô opor~uoamcnte y hubiera sofocado fà revolucion, sin los buques
de guerra con que contaban los conspiradores y Que llegaron á
Colón, según relacion de Hall, el mismo 2 de Noviembre, á las seis
y media.



"Mi demostración (1) consiste en que los representantes
de este Gobierno (el americano) hicieron pcsible la revolución
en el Istmo de Panamá. Que si no llUbiera sido por la inter-
vención de este Gobierno no hubiera sido posible que se pro-
dujera con éxito una revolución "." Colombia obró prontamente
para preservar su soberania.

El Prcside¡1te.-M. Rayney: Según entiendo ¿ listed demos-
trará que si ne hubiera sido por la intervención del Gobierno
de los Estados Unidos, el Gobierno de Colc<rnbia habría estado
en capacidad de develar la insurrección de Panamá?

M. Rayney-SI señor. No hay duda llÏ1gllna sobre eso.
"Colombia había enviado á Colón 500 hombres escogídos

qlle admítían ':avorable comparación con las tropas sobre las
cuales pueda pasar revista cualquier naciÓn del mundo. Eran
solamente 500 hombres, pero eran suficientes para mantener la
soberania en ci Istmo de Panamá, si este Gobierno (el ameri-
cano) se lo hubiera permitido.,.

".~I\.Cromwell sabía que ninguna revoluciÓn tenía éxito en
Panamá si el Gobt'rnador permanecía leal á la Administración
Nacional" dice M. Hall.

"Los representantes del Gobierno amerkano hicieron posible
la revolución en el Istmo de Panamá; sin la intervención del
Gobierno ame:"icano, no era posible que surgiera la revoluciÓn,'
dice tv\. Ibyncy, nuestro defensor.

y los mismos representantes ùel Vv'orld se encargan de
demostrar-C3la vl':~ con prueba documcn':aria-con documen-
tos oficiales r fehaciC'r:tes, la exactitud dE la aíírmad(ín ùe 1\\.
Rayney.

"El 14 de Octubre, (I90J) dice Hall, el D'2partamento de
Estado recibiÓ cable de Beaupré, anunciallào un informe des-
favorable (re:,pecto al Tratado HerriÍn-H;¡y) de la Comisión del
Senado 'de [3'lgotà (2) y el 15 de Octubre el Departamento de

(1) Conteillion dice el original inglés. más expresivo que demos-
traciÓn, signircaría demanda, queja, teilla cJ tesis. Tesis que eg
tambi(~n la el(- Mr. Hall, presentada en ci rcsumen. de su declaracion
según sc vio l'Il la 11()ta segunda. Tesis qllc destruye la del nom-
bramiento de Ohaldia, como dijc primero, El opnrtuno envío de
fuerzas sulicicltes ¡Il htma y la conexión ó lê, relado;] de la conspi-
ración separatista COI la ma¡-jna americana, constitlll'cn la condenación
de Roosevelt y la consiguiente absolucion á a Administradon ,\\a-
rroquín.

"2) Debe notarse la estrecha relación entre la lIcgativa del
Tratado Ú ohst:\cuto para la reanudacion dc negociaciones y los pre-
parativo,> y resoluciones separatistas cn el ánimo. del Plcsidente
Rooslveh. La demostracion de quc la negativa produjo la separacion
efectuada pOl' Roosevelt, parece inneccind::\. Lo que los futuros
historiadores no podrán comprender cs que algunos Senadores, que
votaron-sin medir las consecuencias-la neg':ltiva del Tratado y
consiguiente ~jeparadbn dB_Panamá, hayan pretendido echar la res-
ponsabilidad sobre el Gobl'érno, que hizo cuanto estuvo en su mano
para atajar la,s funestas conseclIcncias de la negativa,
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Marina ordenó al Almirante Glass. Comandante de la Escua-
draael Pacifico .• que Qartierael 22 para A~ulco~_,~I;~19 de
Octubre el PresIdente Roo~evelt ordenó al Oepartâiilento de
Marina que mantuviera buques de guerra á igual distancia del
Istmo de Panamá, tanto en el Atlàntico como en el Pacífico.

Viene luégo la prueba irrec usable: la orden original á los
Jefes tomada de los archivos y textualmente transcrita y lué-
go: (I)

(1) Las õrdenes de movmzaci6n~que tienen fuerza probatoria
decisiva-han sido exhibidas por los ~tes del World y constituyen
la parte más seria é Importante de su Jabor Investigadora. Dicen asl:

.; Glass, .Marblehead, San Pranei$co, Cal: Envie Boston ú otro
buque más allá del eacua<frOli de Acapulco. (En cifra.) Envíe el
8oston con la mayor rapidez á San j~n del Sur, Nicaragua. Debe
llegar el l. o de Noviembre, con carbón suficiente para volver á
Acapulco. Secreto y confidencial. Su destino ostensible es solamente
Acapulco.

Moody!'
"Astillero de Brooklyn.-N. Y.-Deseo que el Dixié salga de

League Island con anticipación suficiente para embarcar el batallon
y esté listo para el 23. -

Moody. "
"Barker, lsearsarge, Navy Yard,SfOóklyn N. Y.-El Dixie debe

estar listo para embarcarse de League lliland con batallón hacia el 23.
Moody. "

El 2 de Noviembre hay cuatro ordenes iguales para el Dixie,
el Nashville, el Marblehead y el Bastan, asl:

"Marche con rapidez á Panamá. Su destino es secreto. Tele-
grafíe en cifra su partida. Secreto YCQnfidenciaI. Mantenga libre el
tránsito. Si hay. peli~ro de interrupciÕJ1 por fuerzas - armadas ocupe
la Unea del ferrocarnl. Impida dcsembar~o: de cualquier fuerza ar-
mada, del Gobierno o Insurgente, con in~~es hostiles, en cualquier
punto á cincuenta millas de Panamá. C8$0œlluda sobre la intención _
de cualquier fuerza armada, ocupe á Ancon Hill fuertemente con.
artilleria. Informan que las fuerza.ll del Qoblerno se acercan al Istmo
en buques. Impida su desembarco si á iuicio de usted el desembarco
precipita el conflicto.

Darling •••

Antes del 2 de Novietn~;, el 29 de Octubre, Amador telegrafiõ
en clave á Buneau-VarUla:'·,-'f,~· .'

"Tenemos neticia de là llegada de tropas colombianas por el
Atlántico dentro de cinco dias. Son más, de 200 hombres. Urge buques
de guerra en Colón." ..

Y la orden solicitada por la con~; fue expedida por el
Ministerio Ylos buques salieron y llegar. el único fin de impedir
la acclon de las tropas colombianas. E .'ifoeumentos, cuando no
hubiera otros muchos, cierran el debate sobre el nombramiento de
Obaldia; éste desaparece y desapareceu' hasta los microscópicos
conspiradores panamei\os y solo- quedaft en pie el victimario y la
vlctima, el Impetu imperiaUsta y la conquista yanqui, Roosevelt y
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cEL Presidente Roosevelt, como General en jefe del Ejér-
cito, dio también instrucciones al Estado Mayor del Ejército, à
fin de que estuviera listo para una posible campaña en el
Istmo.»

Ante la voluntad decidida y omnipotente de Roosevelt de
arrebatamos el Istmo, de muy atrás manifestaC:a; ante el Ejér-
cito, la marina, ,el poderío y los millones americanos, ¿qué
valía un error,-si error hubo-del Gobierno colombiano? Con
Mutis ó sin Muti:;, con Obaldia ó sin Obaldía, con Tobar ó
sin Tobar, Roosevelt nos hubiera arrebatado el Istmo. El to-
rrente imperialista hubiera desbordado sobre Colombia; ante la
impetuosidad del torrente, ante la complejidac de las causas,
ante la magnitud de los hechos, que dctermir aran la pérdida
del Istmo, el nombramiento de ObaldIa cs un incidentc insig-
nificante, inapreci.:lble, à que sólo las nccesidades del adio
político han podido dar importancia.

Desquiciar ci eje de la responsabilidad y de la traición
pasándolo de \Va~;hington á Bogotà, es obra de mentira y de
iniquid:ld que i\mengua, quebranta y enturbia los derechos de
Colombi3 .. \ dIa s610 conviene la verdad entera: el sohorno,
la iniquid;,d y la traición están en Washington y sólo en
Washington!

Pero 1.::;10. ci Gobicrno colombiano no le creyó, tuvo fe
cn la lealwd del Gobierno americano é informó SlIS actos en
esa cunfianza. El 20 de Octubre, cuando Roosevelt daba sus
Últimas disposiciones para arrebatamos el Istmo cuando apres-
taba sus navcs, alistaba sus soldados y cstable:ía la inteligen-
cia con la revolución, el Ministro colombiano, doctor Rico,
decía al Senado de la Hepùblica, ~in que hubiera voz de ne-
gativa ó de pr(jtcsta:

"El scñor Caro ha recordado su juicio acerca de que la
buena fe preside ll)s actos internacionales del Gobierno de los
Estados Unidos .... y para los que, como el señor Caro y yo,
tenemos confianza en la buena fe de los Estados Unidos.- (1)

Si la Administración Marroquin envió al (¡¡tmo tropas es-
cogidas que lIegar'3/1 à tiempo, fue por un exce~,o de previsión,
por un celo extremado, por la integridad del territorio.

Colombia mutilada. Esos documentos y los hecho:. que ellos com-
prueban no son sino el fin de una serie de actos que empiezan con
la abrogacion del Tratado Clayton-Bulwer, y terminan con la ocu-
pación militar de Panamá y la posesion de la via más barata para
un canal americano. Yo arrebaté á Panamá. dice Roosevelt, no como
'la confesion de un tulpable, sino CQll10 alarde de una proeza que
da á los americanos el dominio de los mares.

(I) No sôlo no hubo contradicciôn, sino que sel~únpuede leerse
en La Tribuna de 22 de Octubre de 1903 bajo la firma Tio KIOSKO, -
el Senador Caro pronunciô las siguientes signific;ltivas palabras:
"Debemos respetar el Gobierno de los Estados Unidos, dice el sedor
Ministro, y aunque me pese el decido, he sido yo quien ha venido á
defender la buena ft del Gobierno americano contré: el Ministro de
Relaciones Exteriores."
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y estos hechos, asi come> .la demostración que he venido

haciendo, deben quedar esclarecidos y consignados, ya para
mi defensa, ya porque en ellos· apoya M. Rayney su demanda;
á ellos vincula las reivindicaciones colombianas.

La demostración de soborno" cohecho en el Gobierno
Nacional, además de la mancha què echara sobre el pais, seria
un tropiezo para el defensor de nuestros derechos.

Por desgracia, esta clase de cargos abftndan de tal manera
en las declaraciones del World en la Historia de Panamá
q1.'e contiene esa investigación, que se destruyen por si mis-
mos y comprometen á veces la seriedad y la verdad de
otros datos comprobados, necesarios para nuestra defensa.
Segùn el criterio de los Agentes del 'World y aun de personas
dt más alta y honorable posición, gran nùmero de actos rela-
cionados con la secesión de Panamá no tuvieron màs móvi-
que el soborno ..

Sobornado fue el Senado de 1903 por las Compañlas in-
tercontinentaJes de ferrocarrile~ americanos para negar el Tra-
tado Herrán-liay. En un articulo del World de 13 de junio de
1903, se lee: -Se hace cruda~uerra al Tratado por las Com:'
pañfas de ferrocarriles trascontmentales .... y han partido para
Colombia intrigantes que estári preparados para gastar dinero
ilimitadamente con el fin de derrotar el Tratado. (Página 297). (1)

Para hacerlo aprol;>ar también habia fondos de corrupción
y de soborno.

En un despacho de 25 de Septiembre del MiIlistro Beau-
pré, se encuentra: .

«Es un hecho positivo que algunos de los más prominen-
tfS Senadores me sacan el cuerpo á causa del frecuente cargo
de cohecho repetido en los Estados Unidos y el temor consi-
guiente de que caigan sospechas sobre ellos si los ven con-
versando con el Ministro americano,. (Página 633).

No son sólo esos Senadores prominentes-los mas limpios
nombres de América-los que caen bajo la calumnia de sobor-
no; también el doctor Sanclemente .ha sido sobornado:

En un discurso de Mr. Morgan ante el Senado .americano,
pronunciado en la sesión deLlJ de Junio de 1902, se lee:

.... -la Compañia del Càna( rompió la paz y la unidad
del Gobierno colombiano comprando el consentimiento del
Presidente para firmar la prórroga de la concesión, que' el
Congreso habia' negado" (Pà,gina 600).

Así lo ~rae la Historia de Panamá con el fin de mostrar
el poder de Mr. Cromwell, según expresión de Mr. Rayney

---- --- ..---- ,
(I) Sobre las tentativas ae soborno me refiero á Ull articulo

publicado en La Crónica. de fecha 29 de Abril, bajo el titulo If EL
COHECHO DEL SENADO COLOs\IB " con esta logica conclusion: ••SI
se aceptan como válidos, slit , los rumores de cohecho ,sobre
el Gobierno nacional o partie éTesidentes en Bogotá, al tiempo
de la separación, forzoso es a - almente sin pruebas, las es-
pe~ies apuntadas contra el Sena ,;1.903."
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.el hombre más peligroso que han producido los Estados Uni-
dos» y su maléfica interverición en los asuntos colombianos
relacionados con la pérdida del Istmo.

Qué mucho, pues, que con un mismo fin, sin prueba nin-
guna, diga el representante del World:

«Se ha !techo el cargo de que fueron enviados á Colom-
bia fondos de corrupción ó de soborno para_ comprar el nom-
bramiento de Obaldia.> Lo mismo que compraban las Compa-
ñías intercontinentales los votos de los Senadores en 1003 Ó
la Compañía del Cana) al doctor San clemente para que firmara
la prórroga. _

Al terminar el careo con los agentes del World el 28 de
Octubre çle 1909, á que he venido haciendo referencia, les for-
mule esta pregunta:

«Si mi influencia era decisiva en el Gobierno, ¿ cuàles
eran los obstáculos que yo tenía que vencer con dinero?"

Contestó el señor Guyol:
«Los mismos obstáculos coogresionalbtas que creemos

existían en nuestro _ Cuerpo Legislativo, para la conquista de
los cuales era necesario emplear dinero»

COlT:Ose ve, ya no se trata de compral el nombramicnto
de Obaldía, ya no se habla de revolución en el Istl11o, toda
la aCllsación pierde su asiento y se desquicia. :~e desbarata,
pero siempre es preciso que yo compre algo 6 á <tlguiei!: que
sea sobornado y que soborne, ¿à quién? Puc!', al Congreso,
probablemente d Senado para que dé estrucndosa negativa al
Tratado; negatva que según la creencia v:ílida para muchos
en los Estados Unidos y manifestada por el Representante M.
Cline ante la Comisión americ2na, era el ¡¡rimer acto de la
COIl':'.pir;-¡CÎÓn separatista (I).

(1) Por ;!!) a:argarme ya más, no tras:ribo muchos testimonios
que aparecen cn la Historia de Panamá y que establecen de manera·
incontrovertible la perfecta relaci(l[] b consecuencia entre la negativa
del Tratado HemIn-Hay y la pérdida de Panam:l, qlle son d(ls h-\?chos
inseparables. Los movimicntos separatistas en ':) J~tml),1:' acentuaron,
como queda probado, en Julio de 1903, cuando ;:t- t;')¡:'"ciù la advèrsa
opinión coI0n1h1~na; y Roosevelt noconsintià Ln pr,:star ~l! "'p('yo
sino cuando' el rechazo y la pérdida de toda e~;p(;rallZa [¡¡èrOn un
hecho palpable, l·) que también hice notar.

Una prueba más de esa conexibn tan estr,~cha es la pregunta
que acaba de tran:;cribirsc, atribuyendo, eso sí, la negativa á los cons-
piradores panameflos que usufructu3ron d~ ella. Si hay alguna res-
ponsabilitl;¡d colombiana está ahí y 110 IJay para qué buscaria en
otra parte. En El Nuevo Tiempo de 1G de Noviembre de 1903 se lee
el siguknte tèlegrama de un liber:!! co¡¡nutado: "Panamá, Il de
Novicmhrc-l\uri1'e-Bogotá-lndependencia hecho deffnitivo. Culpa
Congreso_-Diaz."
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SESiÓN. DEL 20 DE FEBRERO DE 1912.

Mr. Ctine.-Fue una parte de la consplraclóncoifstgufr
ia negativa del Senado colombiano' para aceptar los términos
·del Tratado, ¿no es así? (Página 468 HistoTla de Panamá).

Al recapitular sus declaraciones} declara el -representante
.del World que ha emprendido una ODra de verdad, de justicia
y de honor; pero en su empeño' de- demostrar lo que el acu-
sado confiesa, en su afán de señalar los hilos de una compli-
·cldad que Mr. Roosevelt, de manera solemne y categórica
ha proclamado à la faz del mundo (1), Mr. Hall mezcla sin

(I) No se comprende como puedan continuar las ínvestlgaciones
y las sospechas después de la confesión del culpable, hecha de manera
tan categbrica y completa. La investigación americana no tiene por
objeto buscar culpables y responsables-ya el responsable, ya el cul-
pable se denuncio á si mismo-sino examinar _si no seria el caso de
satisfacer las reclamaciones de Colombia é indemnizaria del valor
-del despojo, ya tratando COIr ella directamente, ya sometiendo la
controversia al Tribunal de La. Haya. En los Estados Unidos han
creldo á Roosevelt, s610 aqui pareceu e~tar empeflados en dudar de
su palabra, aun cuando la duda o rechazo de su confesibn venga en
menoscabo de las reivindicaciones colombianas. Por fortuna ni el
patriotismo ni la buena f, han muerto entre nosotros, y para cerrar
este debate, voy á transcribir opiniones de enemigos políticos, á
quienes agradezco como leal adv~rsario la hidalgula de su procedi-
miento y como colombiano, la oportunidad de sus declaraciones •.

De El Liberal de 28 de Juno de 1911 transcribo :_.'
"No haber comprendido lo que para Colombia slgnifica.ola

:-abrogacion del Tratado Clayton-Bul\ver j haber improbado rotulida..\
mente el Tratado Herrán-Hay, en lo que Unta parte tuvo el entonces
Senadot Pérez y Soto j no haber relevado el Batallón Colombia y
poblada á Pan¡¡máde tropas fieles j' el Ilombramiento de Obaldia
para Gobernador, con fines electorales, segitn se dice, pero no sepa-
ratistas j las excusas de tántos militares para no ir al Istmo j la
lentitud de la marcha del General Tobu, y su separación del Tira-

.dores en Colón; la negativa del General Pompilio Gutiérrez li tomar
el man"o de esa fuerza; todos estÕily otros muchos hechos, es muy
fácil graduarlos de ¡feUtos ~ quienes los examinan á pos/erion,
una vez producido el 3 del'i9viembre j esto es, COij la ciençia4el
que mira para atrás lo pas&ile'conocldo, en vez de tener que Jion-
dear hacia adelante el porvenir nebuloso y casi siempre IRqleII.*ab1e.
, 'Patriotas. de veras, tenemos inclinación invencible'~imliar en
nuestros conterráneos, hermanos tan amantes de su palscomo" nos-
otros; 'i repugnamos admitir que el 3 de Noviembre hubiera eutre
los colombianos otros traidores que Huertas y sus venales lans-
quenetes." .. "" . .;.'

En estos momentos, con fecha 23"'~¥aYo aparecio en Comenta-
ríos una carla del doctor Francisco ki~la Borda, quien hizo
prolijo estudio de los documentos del World, la siguiente categorica

.afirmaclon: "Pero tuve también ocasion de ver, y esto lo declaro
del modo más solemne y más firme, que, para honra de nuestra
Patria, no parece alll huella al~ de concusión, prevarlcato o
'soborno de nuestras autoridades, ni de persona al¡;una, excepcion
,becba de los que en Panami venditron á su Patria. '
..• El senor Hall insplft'}Ollfianza en cuanto se funde en tales
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conciencia ni pruebas, la verdad con el error, la calumnia con.
el cargo justo, mancha limpia:; reputaciones, falsea la historia,
se hace eco de las pasiones poJlticas; obrando asl, antes que'
favorecer, perjudica los derechos colombianos, su obra no viene
á ser obra de verdad, de justicia y de honor, sino obra de ini-·
quidad, de mentira y de dijamación.

A menos que ante las pruebas irrecusables:¡ue he exhibido,
vuelva por la verdad y rectifique su juicio.

Debo manifestar, por último, que los agentes del World,
con lealtad y franqueza que ha faltado á los enemigos que me
ha suscitado en Colombia la politica, han preci:;ado los cargos,
y al concretarlos me han puesto en capacidad de comprobar
su falsedad, de atacarlos, de desbaratarlos; sólo con salir de
l<.is tinieblas A la luz, esos cargos han quedado muertos.

Restablecida la verdad sobre bases inconmovibles, en lo
tocante á las aseveraciones de Mr. Hall, con que encabecé este
escrito, no puedo ponerle fin sin presentar á la Comisión de
Relaciones Exteriores de la Cámara americana, documentos ig-
norados problablemente de los agentes del World, que no figu-
ran en la HIstoria de Panamá, y que secundan poderosamente
las miras de Mr. Rayney y afianzan la satisfac:ión de los de-
rechos y reclamaciones colombianas.

La proposición que ha motivado la investisación, se funda
en que un ex Presidente de los Estados Unidos ha declarado
que arrebatÓ á P ••namá sin consultar el Congreso, y en que
Colombia ha reclamado que somete al Tribunal de La Haya si
tal hecho ~e consumó violando los Tratados vigentes 6 de
acuerdo con ellos, desde que se consumó el despojo,

La época de la primera reclamación colombiana está indi-
cada, pero sin quc aparezcan documentos qll~ la señalen y
comprueben.

documentos, pero d mismo debe reservarse, come se resen'.Hian y
es justo que se reserven sus lectores, en cualquier opinion que 'solo
tenga por ¡¡poyo el concepto de colombianos que pueden 110 ser dill
todo imparciales." Ese es exactamente el caso en lIlIC he venido
ocupándomc, y esa la causa de esta refutacion y del errar de Mr.
Hall: por sentar apasionadas opiniones ajellas, Sill prueba dOCllmi!lI-
taria, ha mezclado una falsedad comprobada con una ohra laudable
de reparacion y de justicia. Laudable, sí, porque eH esa investigación
que ha costado cientos de miles, :Jdebntada bajo d soplo hostil del
adversario, levantada con sagacidad y constancia, en medio de toda
clase de facilidadef' y de apoyos en los Estados Unidos, en Panama,
en Bogotá, no se J¡alla prueba ni t~3timonio, indcio ni sombra de
indicio, de que entre los miembros úe la admini~t'acion nacional de
1903, se Consumar.) el delito de traición à se intentara cometeria.
Objeto y Único motivo de la investigacion que se ha adelantado en
Bogotá, y cuyo ar<:hivo dehe e5tar Cil poder dd C:on{::resoNacioual.

De la invcsti;;acicjll del World,.1 pesar dc EU apasionamiento,
de que antes se hizo mérito, resultan los ahincaúos esfuerzos de la-
administradon Marroquin para conl'1l!ir, cn medio de infinitas difi-
cultades, una ventajosa negociacion, cnyo rechazo conjuró contra la
integridad nacio:1al fuerzas irresistihles,
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La protesta de Colombia por la desmembración de su te-

'rritorio, efectuada por el Presidente de los Estados Unidos, la
apelación al pueblo y al Senado americanos, la solicitud de ar-
bitramento, se hicieron por el Gobierno colombiano en el acto
en que tuvo conocimiento del despojo: despojo y protesta fue-
¡fon simultáneos.

El 12 de Noviembre dirigió el Vicepresidente Marroquín el
s:guiente cablegrama á todas las Legaciones de Europa y
.América:

"Gobierno americano principal responsable separación Pa-
namá, fomentando espirituseparatista, reconociendo Gobierno,
impidiendo acción nuéstra pará someter rebelión."

En esa misma fecha, 12 de Noviembre, el Ministro de Re-
laciones Exteriores, doctor Luis Carlos Rico, decía á la Lega-
ción americana en Bogotá, que comunicó con fecha 11 de No-
viembre el reconocimiento de los Estados Unidos de la República

.de Panamá y notificó la prohibición de desembarcar tropas co-
lombianas en el Istmo:

"Si, lo que no es de creerse, el Gobierno de Vuestra Ex-
celencia manifiesta alguna duda respecto á la exactitud de mi
afirmación de que el reconocimiento, por su parte, de la inde-
pcndencia del Istmo de Panamá es contrario á la letra y al
espíritu del Tratado de 1846, y propone someter el punto á la
decisión de una tercera Potencia 6 al Tribunal de Arbitramento
de La Haya, Colombia accederá gl,1stosa á tal procedimiento,
para poner en evidencia ante el mundo civilizado la justicia
con que hace esta perentoria afirmación." -

El 23 de Diciembre de 1903 la Legación de Colombíaen
Washington, en Misión especial, reiteró la petición de arbitra-
mento en los siguientes términos: • -

"Propongo al Gobierno de los Estados Unidos, que las
reclamaciones que hago en la presente nota por violación de
dicho Tratado (1846) y t04as las demás que tuviere que hacer
en relación con los acontecimientos de Panamá, sean sometidas
al Tribunal de Arbitramento de La Haya."

Cumple advertir que la nota en referencia, llamada memo-
· rial de agravios, no es otra cosa, en el fondo, que la trans-
cripción Ó el desarrollo de citas, razonamientos y argumenta-
ciones prcsentadas por et Ministro de Relaciones Exteriores de
Colombia, doctor Rico, á la Legación americana en Bogotá. ,

Dice el represéntante del World al terminar su declaración:
"En guarda de la dignidad de los Estados Unidos y de

· sus gloriosas tradiciones, deben ser satisfechos los clamores
de Colombia al pueblo y al Congreso americanos." .

A ellos acudió Colombia en demanda de justicia, por medio
de los siguientes documentos, q"e deben, por eso, figurar como

·base de nuestras reivindicaciones en la obra de reparación y
de justicia, confiados á la Comisión de Relaciones de la Cá-
mara americana, de que sois, Mr, Sulzer, dlgnlsimo Presidente:
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H El Presidente de Colombia
AL I',(.JI·~BL()Al\.1EH.ICA="O

La nación colombiana acaba de. ser víctima de inesperada
agresiÓn, y está amenazada de perder la mejor parte de su
terrltori o .•

Un movimiento de cuartel, y no un ~,entimiento popular,
ha dado orig;en á la proclamación de la independencia del
[stmo; y el Gobierno americano, que siempre se había contado
entre los mejores amigos de Colombia, ha impedido con sus
marinos y sus buques que el Ejército leal someta á los traido-
res y ahogue en su origen aquel levantamiento.

Un Tratado solemne entre los dos Gohiernos, reconocido
hasta el prescltc por el de Washington, obliga á los Estados
Unidos, no sólo á respetar la soberanía y propiedad de Co-
lombia en el Istmo de Panamá, sino á prestar brazo fuerte al
Gobierno de Colombia para mantener esa soberanía y esa
rropiedad. Los procedimientos del Ejército y marina america-
nos en el Istmo, y las declaraciones del Ministro en Bogotá,
son escandalosamente violatorios de ese Tratado ..

El Istmo de Panamá, la más codiciada porción del globo,
el m,'ls preciado jirón del territorio patrio, respetado siempre
por toùas Jas naciones, es un depósito sagrado confiado por
Colombia al honor y poderío del Pueblo de los Estados
Unidos.

Además, las tradiciones de ese ¡~ran p.leblo, celoso defen-
S0r de: derecho y adalid de la civilización ante el mundo, han
sido siempre contrarias al reconocimiento de la secesión de
territorios cominuos desprendidos de la madre común. El no
reconocimiento de los Estados Confederados durante la guerra
separatista, confirma elocuentémente esta verdad, cuya aplica-
ción es decisi',a en 105 presentes solemnísimos momentos.

El Pueblo americano no permitirá la v olación de Tratados
y d èlescollocimiento de tradiciones glorips<ls, para ohtener
violentamente 10 que el pueblo de Colombia está resuelto á
conceder de butll gr;:¡do, por mecii(l~; !cales. pacíficos y equi-
tativos.

Colombia entera desea estrechar cada vez más sus rela-
ciones de amistad v de comercio con el Pueblo americano,
segura de que esa -amistad será vigoroso impulso à comunes
inkreses, á su propio adelanto y al mayor poderío y gloria de
su herinana mJyor, la Gran República de los Estados Unidos.
Los proc:dimicntos del Ejecutivo de Washington vienen á inter-
ponerse entre la amistad de ambos Pueblos, y á ser una valla
á más altâs err presas para uno y otro país y para la humanidad
entera.

El Pueblo de Colombia, tranquilo en la luerza de su derecho
y ~cguro de los sentimientos de equidad y de justícia del gran
Pueblo americano, apda á la conciencia naconal de los Estados



- 32--

Unidos, la cuat constituye una fuerta mAs grande que los acora-
zados y los ejércitos para salvaguardia de su honor y la Integri-
dad de su territorio ..

La bandera estrellada, cara siempre á todos Jos republi-
canos de América, no recibirá, en tierra colombiana afrenta
ni mancilla, cualesquiera q\te sean los procedimientos del Eje-
cutivo de Washington y las personas, y bienea de los ciuda-
danos americanos quedan baJO la aUa garantia del hotior tradi-
clonal del Gobierno y del Pueblo colombianos.

MARROQuiN
Bogotá, Noviembre de 1903.

Bogotá, Noviembre 13 de 1903
Senor Presidente del Senado (1)-Washin¡toD.

Excelencia:
El Gobierno y el pueblo de Colombia han sido dolorosa-

mente sorprendidos con la notificación hecha por el señor Mi-
nistro de los Estados Unidos de América, de que el Gobierno
de Washington se apresuró á reconocer el Gobierno surgi<l6
de un golpe de cuartel en el Departamento de Panamá.

Los vínculos de amistad sincera y nunca interrumpida en-
tre los dos Gobiernos y los dos pueblos; el comptomiso so-
lemne contraldo por la Unión Americana en Tratado público,
de garantizar la propiedad y la soberania de Colombia en el
Istmo de Panamá; la protección de que han gozado y segui-
rán .gozando entre nosotros los ciudadanos de ese país; las
tradicionales doctrinas del Gobierno americano en contra de
movimientos separatistas; la buena fe que ha èaracteri~ado á
ese gran pueblo en sus relaciones internacionales; la manera
como se ha efectuado la rebelión y lo festinado qel reconoci~
miento, hacen esperar al Gobierno ¥ al pueblo de Colombia
que el Senado y el pueblo de los Estados Unidos reconocerán
el derecho que nós asiste para mantener la integridad del te-
rritorio y reprimir aquella insurrección, que no es siquiera re-
sultado de un sentimiento popular.

Colombia apela en demanda <te justicia á la dignidad y
honradez del Senado y del pueblo americanos.

MARROQuiN." ,
Soy del señor Presidente de )a Comisión de Relaciones

Exteriores de la Cámara Americana respetuoso servidor,

l ...orcnzo ~-1AHI~OQUIN

(I) El NI/evo Tiempo de 4 de Diciembre de 1903 trae la siguiente
información: ••En los Estados Unidos ha causado honda impreslon.
la nota del Excelentislmo señor MarroqUin al Presideqte del Senado
americano. La actitud y la aceion del Gobierno colombiano han mere-
cido elo••tos del mundo civilizado. El mismo Hera! de New York
califica cie documento importante la nota del Presidente Marroquin
al Presidente del Senado amerIcano."



Conceptos de la prensa---
Gracias, f'\.r. Rainey

ferreíO ha logrado, merced á un arte ùe composición in-
superable, humar:izar, por decirlo asi, la historia de Roma:
acerca Jas hombres á los hombres y los 1iempos á los tiempos.

En la Grandeza y oecadencia de Roma presenta el vasto
lienzo de una sociedad primero agrícola y luégo -plutocrática,
codiciosa, imperialista.

A la época agrícola corresponde la austeridad de las cos-
tumbres, el amor á las leyes, el respeto á su:; sencilias tradi-
ciones; y al período de enriquecimiento la corrupción de las cos-
tumbres primitiv2;s, la preponderancia de la aristocracia del di-
nero sobre la ari:3tocracia de la ciencia y de Iri sangre, el ansia
de expansión y de conquista, la astucia, la doblez y la mala
fe como medios de acción, la improbidad corno canon de su
derecho de gentes.

Esa fue la inmensa parábola que describió la historia ro-
mana y esa la que hoy describe la democracia americana.
El mismo ferrero ha comparado muchas veces el imperialismo
romano con el moderno imperialismo yanqui.

El desarrollo del pueblo americano, su enriquecimiento fa-
buloso,cl exceso de producción industrial y, si se quiere, la
previsión de su desenvolvimiento futuTO, han despertado fatal-
mente la expansión comercial, la urgencia del dominio de los
mares; en una palabra, el espíritu de conqui~,ta.

No con prett'xtos de religión, ni por un sentimiento filan-
trópico, cosas ambas á dos incomprensibles en la patria de
Roosevelt, sino por necesidades imperiosas de un orden co-
mercial, que son el nervio de la civilización americana. re-
suelve un día la Casa Blanca con decisión incontrastable abrir
un canal por cuenta propia, Ó, como dijo Mél-rtínez Silva, con
capital americano, en terreno americano y con dirección ame-
ricana. (Libro azul, página 5) ..

Con esa mira desapoderada y violenta, el GObierno de
Washington ro~npe los lazos del Tratado CI3.yton-Bulwer, en-
tabla negociaciones con ~aragua, con Colombia; oye, pri-
mero con suma altanería y ~go humanizado, las propuestas
de la fallida Compañía del Canal, envía comisiones técnicas,
hace estudios. Y cuando llega al ánimo de sus hombres de
Estado la convicción de que la via de Panamá es la màs corta,
la más barata y la más practicable, entonces .. _. aleja Jacta
est: los Estado5 Unidos harán el C~ de Panamá, poseerán
la zona necesaria por medio de un1titftda, si Colombia firma
un Tratado; por medio de la fuerza, si Colombia lo rechaza.
y en ese camino, el tin justificará los medios.
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La improbación- dél TrJtado Hay-Herrán por el Senado

colombiano abrió la éra de la fuerza. Y ese hecho, enorme
como una cordillera, no quisimos ó no supimos verlo.

Por eso deploramos, acaso en términos muy fuertes, en
\ln articulo anterior, la ·lmpoUtica improbación de aqueJ:Tratado:
cerrada por nosotros la éra de las negociáclones, los Estados
Unidos se encargaron de abrir la puerta de la conquista y de.
la fuerza .... Porque el 3 de Noviembre y la titulada Repù-
blica de Panamá, no son má~ que una conquista americana.

Los antecedentes, los detalles, 10.s ocultos pliegues y ma-
nejos de esa conquista es lo Que han pa~ntizado los agentes
óel World, según lo demuestr. en su concluyente y luminosa
defensa el señor LQreQio_Marroquín.

Roosevelt, superhombre americano, indice representativo
de ese pueblo, ha dich():esta&¡p~abras, que son la plataforma
de su eandidatura: YOAAREB~Tt -Á PANAMÁ.

¿Qué quiere decir esto? '
¿Es un pecavit?
Nó.
Es la fórmula más concisa y halagüeña que pudo encon-

trar el áspero estadista para presentarse ante su pUèblo como
el 'símbolo de sus aspiraciones colectivas. uYo represento á
mí pats" es lo que ha querido decir Roosevelt. -

y si todo esto es la verdad, si Roosevelt ha formulado
el hecho brutalmente, si ha conf••sado el robo, para vanaglo-
-riarse de él ante sus compatriotas, ¿por qué razón los colom-
bianos los despojados, los JObados, estamps todavia bus-
cando 'el delincuente entrenO$Ottos, es decit~ poniendo en
dada la confesión del culpable? .
. Esa .confesión es•._p~ecisamente la b~ae de. la campaña
abierta en los Est~d.os-;Vn~dos contra ~oosevelt yes el ,fUn-
damento de las retVlndlcaclOnes colombIanas allie el Congr~so
americano.

Pero la pasión de algunos colombianos ha resuelto lo con-
trario; es decir, ha resuefto absolver à un Roosevelt y" -I.-r
gravitar el peso. de su "falta sobre la cabeza de algunœ-;.';;
patriotas ... , ._,,-. -- -'

Mr. Rainey ha dicho: '--~',.-
"Somos _culpables; heitos rp~4..m pueblo débil' he-

mos manchado el pabellón amel'ielQ)~lfl.fey moral nos ordena
restituir; paguemos." . ~.:':_~.

- A esto han querido contestar·· ãtgunos patriotas colom-
bianos: .

"Muchas gracias, ~r Rainey; el ex-Presidente Roose-
velt no es culpable~ vueatto pabellón no .estáman:chado· la
pérdida de Pan!lmã nQ",\J)b.ra de v~es~ra cod~,_slllO de la
traición colomblana;_:yãls á restJtUtr; no apOjéis por es-
plritu de equ~dad n, protesta; guardaos vuestro dinero.
Muchas gracIas ....

(De La Cr6nlta)
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Por 00 dejar

Las colectividad(~s humanas, sean sectas, escl.1elas Ó parti-
dos, principalmente los partidos polfticos, padecen los mismos
fenómenos morales de los individuos. Gozan, sufren, aman, en-
vidian, aborrecen, calumnian, matan. Son capaces de los gran-
des sacrificios y de los grandes crimenes; de ~:nsalzar á sus
Idolos como de deprimir á sus adversarios; como el hombre,
son soberbios en sus triunfos, abnegados en sus adversidades;
como el ho.nbre, saben los p'artidos odiar y saben vengarse.

Lincoln pagó con su vida la derrota del Sur; á Sucre le
fue cobrada en Berruecos su adhesión al Libertador; para Albán
fue el Láutaro la vendetta de sus victorias.

Cuando el odio es de secta á secta; cuando no existe una
vlctima de sangre, él cuando no se halla el Both, el Morillo ó

-el mercenario infame que ejecute la venganza á golpe de ha-
cha, hay un expediente más sutil, impenetrable y refinado; más
eficaz también y más tortuoso: la calumnia.

No tiene el horror de la sangre vertida en los caminos ó
en las calles; no hay victimarios, no hay castigos, ni leyes,
ni justicia. Se lanza el dicho al público como piE:dra al arroyo,
y él por 51, como lo dijo el D. Basilio de Beaumarchais, piano,
piano, va crescendo; de la alcoba al vestibulo, á la puerta, á
la caUe, al barrio, á la ciudad, á la provincia, á la Nación
entera.

La leyenda dada á la luz timidamente, con cortas inten-
ciones, va avanzando aceleradamente hasta constituirse en fé-
rreo circo, capaz de asfixiar la personalidad moral del agredido,
de hacerla sucumbir.

Cuarenta y dos años han pasado del dIa de Sedán á hoy;
ese largo intervalo y quince enormes volúmenes publicados
durante él, apenas han bastado á Ollivier, el infortunado Mi-
nistro de Luis Napoleón, para deshacerse de esa malla de opi-
nión que le aprisionaba.

y con todo ello, á pesar de esa defensa prodigiosa conte-
nida en L 'Empire Liberal, deja percibir en sus últimos libros
cierto aire de desesperanza y abatimiento: "Continúo mi relato
sin ninguna ilusión," dice al empezar su décimocuarto volu-
men, y en seguida: "por más convincentes qUE:sean mis de-
mostraciones, por autènticos é irrefutables que sean los docu-
mentos que las respaldan, no creo lograr desbaratar esa leyen-
da falaz y mentirosa, urdida tan hábilmente, con que se ha co-
rrompido el criterio de los fJF1ceses."

y esa campaña de dif~ación, si es de por si tenaz y
constante cuando va de individuo á individuo, asume propor-
ciones gigantescas al llegar á ser de partido á partido; es un
duelo ã muerte ..



Si no {resco, pOCO empaftado estará en Ia memoria de
nuelitros lectores el recuerdo delas obstinadas I~has habidas.
al rededor del asesinatO'.,: ,LWd Cavendi6lt, Gobernador de
Irlanda.·"".

Avanzaha esa campaí'ia de justicia en favor del rein()
oprimido; la bandera engrandecidá una vez en manos de O"
Connell estaba á la sazón en las de Sir Parnell;. llevada la.
lucha por las vias rectas de la legalidad, los combates más
recios se libraban en el parlamento; el partido conservador in-
glés estabá en su apogeo; contra esa enorme fortaleza. debían:
tr los esfuerzos de los irlandeses y de los pocos wighs que
ees acompañaban; era tan grande la justicia de su causa, tales-
las razones por su parte alegadas y 'tan enorme el poder de su'
lead~r, que el partido tory empezaba á tambalear y el bill de
la autonomiá á tomar un prestigio sMo obtenido hacia los ú{~
limos dias de Gladstone y en los actuales momentos

Era preciso dominar esas corrientes; fqrzoso d.capitar1a';:
imprescindible deshacerse de Parnell.

La ocasión no se retardó. En los momentos en que en
Londres era más acre la luch:!; cuando uno y otr partido se
batian como titanes, aparece asesinado en Dublin, Old Caven-
dish, el Virrey de Irlanda. Una mano misteriosa, Quita, écabó
con su vida.

Meses más tarde el Times, el periQdico más eficaz. de los
torios, aprovechó el crimen de. Fenix Park para anonadar á
Parnell y á su partido haciéndolo responsable del delito.

E'"a delación del diario más serio y de mayor lectura del
mundo, habria -de ser el filtro sutil que acabara con la vida
política del difamado. La venganza del difamador fue implaca-
ble. La Justicia no halló huella de .delito en el prócer irlandés;
mas fi público, ese á qUÍt"nllamó el ya mentado Ministro del
segundo Imperio, "rebaño humano, que no juzga según. la sa,.
biduria y la verdad, sino por los. resultados, por los aconteci-
mientos," debía condenar en sra- alma al inocente acu~do.
Desde esc dia Parnell, el polltlcQ honrado, limpio, que solo
pedia justid;¡ para su pueblo, habria. de ser, para las masas
Inglesas un sér despreciable, un asesino. La autonomia de Irlan-
da fue vencida; ~l anRlicanismo quedó vencedor.

Pidió el calumniado una investi~ación parlamentaria; se le
exigieron al Times pruebas 'de sÜ dICho, y las exhibía conclu-
yentes; caltas de la misma letra de Parnell, cartas yórdenei
comprometedoras. '

CélYÓun día en manos de la justicia un hombrè; un hàbil
pendolista que ganaba su vida imitando y fal5ificando letras
acosado por la defensa confesó la falsificactón y desapareció.
El Times fue condenado y pagó una .indemnización.

Mientras brillÓ la justit:ia, el desgraciado l~ader estuvo
proscrito de la opinión. Gastó una fortuntl en defenderse y el
bill del llame rule quedó aplazado.

Viniçndo ~ CQlompia 'y á tiempos cercanos, un partido y
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una AdministraciÓn ejecutiva especialmente, han sufrido la per-.
secución difamadora de partido adverso.

Desde J899 andaba el liberalismo en cruda guerra armada
contra el Gobiemo conservador; casi medio pais contra el otro
medio. La revolt:ción más popular realizada por tales ideas;
posl:edora d~ elementos, hombres y dinero; ayudada en lo uno
y en 10 otro pac los Gobiernos de Venezuela, Ecuador y Ni-
caragua; en inteligencias con la cancillerfa americana; y en
tanto el Ejecutivo sólo encontraba tropiezos y obstáculos: fuera
del enemigo del campamento tenia las sU'5picacias y odios do-
mésticos; aparte que á las exigencias de la guerra habia de
atender al manejo y marcha del Estado; y estaba planteado,
listo para ser resuelto, un problema de mundial trascendencia:
el Canal de Panamá.

El Gobierno del señor Marroquín,-cuyo estudio imparc LI y
su sentencia justiciera no podrán hacer ni dar los historiadores
de hoy, si acaso los del mañana,-venció aquella revolución; la
codiciada fruta del Poder no \legó ã la boca de la hambreaJ\
bestia; esos sueños de triunfo fueron derrot:ls en la realidad
Aquel Gobierno obtuvo tres victorias: dominar una enorme
revuelta; convencer al país de que al parlic:o conservador no
se le derriba con las armas, y desprestigiar por muchos añ,s
el sistema de facción y rebeldía.

Cierto fue, tan innegable como nada deshonroso, que para
alcanzar aquel éxito la Administración Marroquín anduvo ca-
minos doIorosGs, vías tan luctuosas corno indispensables; rec (¡-

rrió la misma senda que el Libertador cuando en 1813 decretr)
Ia guerra á mtlerte; que el General D. Pedro Alcántara Herroll
y su teniente Mosquera, para extirpar la gljerra del 40; cami-
nos menos tottuosos que los que andado hubiese el J;bcralis-
mo en caso igual; menos sangrientos que la Huerta de Jaime
y la horca de Mac Kewen.

Por fas ó por nefas fue una facciÓn ·"cncida. Quedábnlc
un recurso: la venganza. Recurso ruin y cobarde, pero muy
humano. El partido liberal no está formado de querubines, sino
de hombres.

No había un Carujo para intentar un 25 de Septiembre;
ni un Morilla que fuese á Berruecos; y era ést!:', adem~s un
procedimiento rápido, pronto, quc no daba á la víctima las tor-
turas del martirio.

Ese expediente tan manual, usado tan eficazmente con N:-
ñez, con Holguin y con Caro, había de emplearse con su suce-
sor. La experiencia 10 recomendaba.

La calumnia política, esa arma mortal, tenaz y oculta, qu~
corno la honda de David logra derribar gigantes, por más que
ellos sean enorm.es como un Simón Bolíva ó un San Martín,
era el tormento al que estaba condenad) el Gobierno vell-
cedar.

Habia de esperarse un acontecimiento, una oportuniùaù.
Esta no podia ser más propicia: el 3 de Noviembre, con toda la
injusticia y la desgracia que esa fecha encierra ..



Se dice de los fanáticos fundadores de la tercera Repúbli-
ca. francesa que uno de ellos exclamó que no debía llorarse,
antes bien regocijarse por la pérdida de dos provincias si en
pago de ellas los prusianos hablan' derribado un régimen odio-
so. No es raro que el crítico del porvenir halle en nuestro libe-
ralismo señales de alborozo por- là pérdida de Panamá, que
daba ocasión para poder desacreditar· un régimen y un par-
tidó.

Quienquiera que ã fondo haya penetrado en la cuestión
de Panamá, que haya estudiado tan intrincado negocio no sólo
en los periódicos y hojas murales sino principalmente en los
libros y en los archivos, ha de Cl)rtvencerse que constituye el
manejo tliplomático de; ese asunto la página más honrosa de
nuestra cancillería; página quizá úQlca. Loor á quienes la es-
cribieron: Carlos MartInez Silva, José Vicente Concha, Luis
Carlos Rico, Antonio José Unoe. Tras de ella vino la tempes-
tad, el desastre, la ruina ..... cierto es; Colombia era y es
muy pequeña para luchar contra el pueblo americano. En siglos
pretéritos triunfaba el ideal, el derecho, la justicia; hoy vence el
dólar,- la fuerza, el acorazado; también es verdad que bacia
tal edad era D. Alonso Quijano caballero y Sancho Panza es-
cudero; ·la ironía del tiempo ha trocado los destinos; el egoIs-
mo, repleto y satisfecho, á horcajadas en la opulencia, .andà
desafiando ã todo quien impida sus conquistas, saltando barte-
ras, salvando vallas ..

El Gobierno del señor Marroquin hizo lo posible por con·
jurar el peligro, por salvar un tanto ~el predio amenazado, pOt
poner un dique ó la codicia yanqui· para la cual era Panamá
la presa apetecida. La opinión colombiana se divorció del Go-
bierno; contra éste hubo una coliciol1 formidable, L2 ·única ba-
rrera que podIa separar la· avecilla del buitre fue rechazada.
¿Obró bien la opinión? ¿ Obraron bien los que crearon tal
criterio? Los hechos ya han dicho \}ue no.

Sea lo que sea, la secesión de· ·Panamá dio lugar á la
venganza liberal. .•

Un ataque rudo, sordo, de socavón y tinieblas, se entabló.
Había que dirigir los tiros ã puntos fijos y próximos; los

más· al alcance de las ballestas ..
Desde el primer momento hubo un nombre sobre el cual

cayeron esas pasiones contenidas. El merecia la venganza;
habla sido de los destripadores de la bestia revolucionaria.

Hijo del Presidente, se deshontabaal padre deshonrándole
á él. En la plenitud de la vida, agraciado por la Providencia
en cualidades intelectuales, era un enemigo de valer que que-
daba fuera de combate. Y una tercera· razón, concluyente, que
por sI bastaba para atréter la rabia radical: á todos constaba su
participación en el desenlace desgraciado de la rebelión; su
grande influencia en el anonadamiento del ejército liberal habla
si.do un cerebro inspirador; el pensamieñto de una acción enér-
gIca.
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La víctima incruenta de la venganza liberal fue entre otros·
D. Lorenzo Marroquín.

Eficazmente, silenciosamente, había conseguido el triunfo
conservador; en silencio también, aisladamente, hacían en él
pasto sus enemigos, sin la intervencién ni defensa de sus
amigos.

Una leyenda de mentiras, urdida si no de modo indestruè-
tible sí con suma malicia y artería, se ,:reó entonces. Era un
cerco de hierro que le aprisionaba, que le torturaba, y al ir á
deshacerse de él no le encontraba.

La fáblila era increíble; se veían y distinguian sus fuentes.
Mas el relato seguía su via; socabando iba una reputación,
una honra. Y ello, por más que se comprendiese que esa cam-
paña de mentiras era una campaña contra la Patria.

Porque mientras que los Estados Unidos, por medío de su
prensa y dl~ su parlamento, por confesión misma del Presi-
dente usurpador, declaran haber arrebatado el canal, nosotros,
con más tenacidad que en una defensa, nos fingimos culpables,
rechazamos la confesión criminal de Mr. Roosevelt, votamos su
inocencia y echamos sobre el Gobierno de 1903 toda la carga
de los sucesos; el Eiecutivo colombiano, único responsable,
vendió el Istmo; Mr. Roosevelt, un inocente comprador: Doux
pays.

Qué importaba que esa leyenda aSt:,miese proporciones de
verdad y que con ello aminorase nuest::a justicia. No es cara
una provincia á cambio del desprestigio de un partido y de un
régimen.

Empero, más ofortunado que el Ministro de 1870, ha ne-
cesitado el señor Marroquin mucho ffii~nos tiempo y muchas
menos palabras para desbaratar la malla y justificar sus hechos
ante la opinión de sus compatriotas.

Ha dejado la obra justiciera al tiempo y el tiempo la ha
cumplido.

La investigación verificada por un diario americano y por
el mismo Congreso de los Estados Unidos, ha puesto en la
plena luz todo el proceso de aquel hecho; sólo hále faltado la
reconstruceión de la escena.

En eIla ha basado el señor Marroqufn su defensa. De los
testimonios y documentos de sus acusadores ha sacado él sus
mejores pruebas.

Una larga y docuŒentada rectificación ha dirigido al Pre-
sidente de la .Comisión de Negocios Extranjeros de la Cámara
americana. Es la tal exposiciàn un esfuerzo último que rompe
las ligaduras con que sus enemigos le habían atado.

Pieza sobria y ordenada, hablan más los documentos, los
testimonios y los hechos que el autor. Este no se absuelve' ha
de hacer de juez el mismo lector. '

y acabada la lectura de esa defem.a, pesada la débil acu-
sación y comparada con la robusta réplica, queda en el ánimo
una duda, una impresión; la misma duda que acaso llegó â la
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imaginaciÓn del señor Marroquin: si será elio inútil; si habrá
sido hecha por no dejar.

¿Qué importa convencer al liberalismo de calumn:ador, si
en ese caso Obaldia no es sino un accidente y Panamá un
suceso?

Era preciso cobrar la derrota. Si 10 del Jstmo no acontece
otra causa habria para manchar un nombre

En la iglesia liberal la complicidad del Gobierno colom-
biano en la rebelión istmeña es un dogma.

Destruir Jas bases de esa doctrina, dejarla en el aire, al
mero amparo de las palabras, cqmo lo ha hecho el señor Ma-
rroquín, es por sí mucho.

Aunque sea hecho por no dejar.




